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Pura vida natural 


Gobierno de la 
Provincia de Misiones 


| La lancha colectiva avanza por el río Sarmiento rumbo al Espera, donde hay un vivero abi 


erto al público. 


Una granja con cabras muy adaptadas al mundo de agua del Delta. 


POR CAMILA FERNANDEZ 


I proyecto surgió después de 

una reunión que convocó 

una ingeniera del INTA con- 
tratada por la Municipalidad, en la 
que participaron 16 dueños de em- 
prendimientos productivos en las 
islas, con el propósito de organizar 
la prestación de servicios turísticos 
alternativos. Así surgió la asociación 
Delta Natural, agro y ecoturismo. 
El objetivo principal de esta inicia- 
tiva es que los productores hagan 
conocer a los visitantes el singular 
estilo de vida de un isleño y al mis- 
mo tiempo le ofrezcan el remanen- 
te de su producción, que en algu- 
nos casos es sólo para el propio 
consumo familiar. Turismo/12 vi- 
sitó dos de estos interesantes em- 
prendimientos, uno en el arroyo 
Espera y otro en el Torito. 
GRANJA E O FO Un 
lugar clave para conocer lo esencial 
del modo de vida de un isleño au- 
tóctono —que nació y vive en una 
isla— es la granja La Periquita, ubi- 
cada en el arroyo Torito, Primera 
Sección. Allí, en una quinta del año 
1957 que perteneció a su abuelo, 
vive Pablo Neltin con su esposa y 
dos hijos. En La Periquita el tiem- 
po transcurre al ritmo de la vida de 
campo y por eso Pablo no usa reloj 


Agroturismo en el Delta 


Vida 


Con el apoyo y 
asesoramiento del 
Proyecto Cambio Rural 
del INTA y la 
Municipalidad local, un 
grupo de productores 
afincados en las islas 
crearon una asociación 
orientada al turismo. 
Granjeros, agricultores, 
artesanos y apicultores 
reciben en sus muelles 
a los visitantes, quienes 
pueden conocer así la 
auténtica vida isleña. 


...es habitar 


la calidez 


O |S| 


sino que se guía por el sol. Y si bien 
trabaja de sol a sol, su vida no tiene 
horarios fijos y mucho menos es ru- 
tinaria. Darles de comer a los ani- 
males le lleva alrededor de una hora 
en la mañana. Un par de veces por 
semana algunos vecinos lo contra- 
tan para arreglar un parque con jar- 
dín, otro día puede reparar un bote 
y los miércoles da clases de apicul- 
tura en un colegio secundario sobre 
el río Paraná Miní. 

La casona del abuelo no es por 
cierto un lujo. Como muchas vi- 
viendas isleñas, tiene una cocina 
económica (a leña) y una salaman- 
dra. Y lo más curioso es que la fa- 
milia prácticamente se autosusten- 
ta, incluso de agua potable: cuando 
llueve, el agua que baja por las ca- 
naletas cae en un tanque donde se 
almacena. Si se avecina una tor- 
menta, vacían el tanque y lo cepi- 
llan por dentro. 

En la granja hay 15 cabras que 
dan leche y carne, mientras que el 
padre de Pablo tiene una docena de 
vacas en una quinta vecina que pro- 
vee de carne a toda la familia. Ade- 


enos 


más hay gansos, patos, gallinas y un 
centro de apicultura. 

El personaje más querido por los 
visitantes es Paco, una nutria que 
llegó con la columna vertebral rota 
por la mordida de un perro y luego 
fue curada en La Periquita y eligió 
quedarse a vivir allí, adentro mis- 
mo de la casa. Ahora Paco le pide 
upa a su dueño cual un monito y 
es un buen “padrillo” de nutrias, 
aunque su cría es devuelta al monte 
isleño. En sus ratos libres —y los 
tiene—, Pablo también hace artesa- 
nías que se venden en el Puerto de 
Frutos. Al finalizar la visita aclara 
que en el Delta, de todas formas, la 
vida no es color de rosa, ya que se 
vive “en una lucha constante con- 
tra el agua y la humedad que lo in- 
vaden todo”. 


Lo más singular que tiene el Vive- 
ro Villa Mónica, ubicado sobre el 
arroyo Espera 344, es su sistema 
hidropónico de cultivo, que no se 
realiza ni en el suelo ni tampoco 
en una base de tierra. Por el con- 


trario, se utiliza una estructura de 
metal que sostiene unos tubos de 
plástico por donde circula agua 
con nutrientes. Las semillas van 
dentro de unos cubitos de espuma 
fenólica que se colocan en los tu- 
bos, un método creado en la brasi- 
leña Universidad de Campinas. 
¿Cuál es la ventaja de este sistema? 
Básicamente, que en un área muy 
reducida —e incluso árida como un 
desierto— se pueden cultivar toda 
clase de vegetales que requerirían 
tierra fértil y un espacio mucho 
más grande. En el caso de la fruti- 
lla, por ejemplo, se utilizan unas 
columnas clavadas en el suelo don- 
de la planta crece en una base de 
turba traída desde Tierra del Fue- 
go —un compuesto orgánico natu- 
ral que no se descompone en los 
suelos fueguinos gracias al frío per- 
manente— mezclado con perlita 
(un derivado de lava volcánica). 
Esto permite plantar en ocho me- 
tros cuadrados lo que en tierra fir- 
me ocuparía un área de 42 metros 
cuadrados (el riego se hace por go- 
teo con una bomba de agua). 

La turba y la perlita en verdad 
sólo sostienen la planta, ya que el 
riego se hace con el agua minerali- 
zada. La nutrición de la planta en 
base a componentes naturales per- 
mite obtener frutos y hojas muchos 
más carnosos y en menos tiempo. 
Además, al no entrar en contacto 
con la tierra ni con otras especies, 
no son atacadas por hongos, están 
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La embarcación “Bruma” es una típica chata isleña 
de transporte de madera de 17 metros de eslora, reci- 
clada para paseos turísticos. Fue construida totalmen- 
te en madera de lapacho y su interior está revestido 
con cedro y timbó pulidos. El barco, cuyos dueños in- 
tegran la entidad Delta Natural, suele alquilarse para 
disfrutar de un asado en pleno río mientras se matiza 
la jornada con la pesca y el descanso. Las instalacio- 
nes lo permiten ya que caben hasta 15 personas, hay 
dos baños, un comedor al aire libre pero techado en la 
popa, otro en el interior para el invierno, un solarium, 
dos baños, cocina con vajilla completa, un camarote 
con una pequeña cama matrimonial y hasta duchas 
con agua caliente. También suelen alquilarlo grupos 
laborales generalmente para celebrar el fin de año. 

La otra alternativa que se ofrece son las cenas para 
dos a la luz de las velas y de la luna reflejada sobre la 
superficie del río. Por lo general se solicita para feste- 


jar aniversarios de bodas. Hay quienes han llegado a 
tirar fuegos artificiales mientras bailaban un vals sobre 
la cubierta. Estas veladas románticas comienzan a las 
20 y se navega por la boca del río San Antonio, con 
una increíble vista de la ciudad de noche. Cada cual 
elige su música a gusto y en verano la cena es al aire 
libre sobre la popa. El menú incluye un brindis con 
champagne en la proa, una entrada de salmón ahu- 
mado, lomo al horno con papas y helado. Alrededor 
de la una el barco regresa al puerto y quienes lo dese- 
en pueden pasar la noche en el pequeñísimo camaro- 
te, con la sola compañía en la torre de mando del ca- 
pitán Marota, un isleño de pura cepa que cuida su bar- 
co con devoción. 

El alquiler del barco por un día para 15 personas 
cuesta $ 1300. Y la noche romántica con cena incluida 
para dos personas cuesta $ 650. Más información en 
www.navegandoporeldelta.com.ar 


El placer de navegar por los ríos a bordo de un lanchón e incluso comerse un asado. 


IX 


INVIAS 


Una bucólica estadía en la cabaña de madera del vivero Villa Mónica. 


mucho más limpias y no se requie- 
ren insecticidas. 

En el Vivero Villa Mónica se 
producen berros, ajíes picantes, es- 
pinaca tetraginia, chiles campanita, 
rabanitos, tomate cherrie, radiche- 
tas y cebollines, entre otros vegeta- 
les y hortalizas. También se prepa- 
ran berejenas en escabeche, pepinos 
en vinagre, aceitunas picantes, dul- 
ce de leche con nueces pecán, fruti- 
llas al whisky y once tipos de dul- 


ces. Pero lo ideal para probar estas 
delicias es aceptar el “almuerzo ver- 
de” que se ofrece en el parque del 
vivero. El menú incluye ensaladas 
de productos recién cosechados, 
sandwich de chorizo o sorrentinos, 
helados o tartas. 

El lugar más encantador del Vi- 
vero Villa Mónica es su cabañita 
solitaria en medio de un parque 
con techo recubierto de paja, levan- 
tada sobre pilotes de madera. En 


cada uno de sus cuatro lados, tiene 
ventanas con vista al arroyo y al 
denso follaje del interior de la isla. 
La cabaña de Villa Mónica tiene ca- 
pacidad para cuatro personas y está 
equipada con vajilla completa, coci- 
na, heladera, televisión, aire acondi- 
cionado y hasta una parrilla portátil 
para hacer asados debajo de la casa. 
Desde Villa Mónica también se 
puede visitar la cercana granja La 
Periquita. 


¿ENTINA 


OS UTILES 


M La Periquita. Arroyo Torito, a 15 minutos de la Estación Fluvial. La en- 
trada cuesta $ 20 e incluye un refrigerio. También organizan cumpleaños 
infantiles. Tel.: 4728-3204. 

M Vivero Villa Mónica. Arroyo Espera 344 (Primera Sección). La visita 
con almuerzo cuesta $ 25; si sólo se toma un té, $ 15, y con un refrigerio, 
$ 10. La estadía en la cabaña cuesta $ 200 para dos personas o $ 350 
para cuatro, desde el viernes a la tarde hasta el domingo a la noche. Tel.: 
4728-0519 www. villamonica.com.ar 

M Delta Natural, agro y ecoturismo. www. deltanatural.com 

Ml Más información: Ente Municipal de Turismo (Mitre 305, en la Esta- 
ción Fluvial). Tel.: 4512-4497/98 Sitio web: www. tigre.gov.ar 
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Quito nocturna. La capital de Ecuador fue antiguamente la capital septentrional de los incas. 


El perfecto cono del volcán Cotopaxi. Atrás asoma la cumbre nevada del Chimborazo. 


POR GRACIELA CUTULI 


n la mitad del mundo, en la 

mitad del mapa, Ecuador en- 

trelaza el océano, la sierra y 
la cordillera en una suerte de am- 
plio tapiz de cambiantes relieves y 
colores, como los que tejen sus abo- 
rígenes en los anchos telares tradi- 
cionales. No es difícil descubrir de 
dónde toman su inspiración y sus 
matices: el azul intensamente azul 
del cielo, el blanco nieve de las 
cumbres coronadas de glaciares, el 
verde de la selva, declinado en to- 
das las formas que puede descubrir 
el ojo humano. A la hora de plani- 
ficar un viaje, y de elegir cuáles se- 
rán los destinos, lo único difícil es 
saber dónde detenerse... Esta vez, 
los circuitos llevan desde Quito ha- 
cia el norte —donde se destaca el 
tradicional mercado el Otavalo— y 
hacia el sur, por la Avenida de los 
Volcanes. Pero siempre hay que 
empezar por la bella capital que fue 
antiguamente la capital septentrio- 
nal de los incas (aunque su nombre 
es el recuerdo de sus pobladores 
originarios, la tribu quitua). 


LA CIUDAD VIEJA Quito, a di- 
ferencia de la peruana Cusco, no 


ECUADOR /l/ercados y volcanes 


En la mitad del mu 


Fascinante, indígena y 
colonial, con una 
naturaleza que se 
impone y situado 
realmente en mitad del 
mundo, Ecuador invita a 
descubrir sus circuitos 
de artesanía, cultura y 
aventura. De Quito al 
popular mercado de 
Otavalo. Luego al 
Cotopaxi, uno de los 
volcanes activos más 
altos del mundo, y al 
Chimborazo, meca de 
audaces andinistas. 
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conserva edificios incas: sólo los ci- 
mientos se salvaron de la destruc- 
ción, y sobre ellos se levantaron los 
edificios hispánicos que hoy son 
hermosos ejemplos del barroco lati- 
noamericano (incluidos por la Unes- 
co entre los Patrimonios de la Hu- 
manidad). 

La Ciudad Vieja —que hoy que- 
dó pequeña para el tránsito y el au- 
mento de la población, como la 
mayoría de los cascos históricos en 
otras ciudades del mundo- es el 
núcleo de la Quito colonial, con 
epicentro a su vez en la Plaza de la 
Independencia. Ornada de palme- 
ras, y flanqueada por la Catedral, 
el Palacio de Gobierno, el Palacio 
Arzobispal y la Administración Ur- 
bana, la plaza es el primer paso de 
la visita, donde se destacan las 
obras de arte del templo principal 
y los frescos sobre la vida quiteña 
que adornan el edificio del gobier- 
no municipal. El Palacio de Go- 
bierno tampoco se puede soslayar, 
sobre todo en estos días de eleccio- 
nes, y en un país que sufrió y sufre 
todavía, como pocos, intensos ava- 
tares institucionales. El otro edifi- 
cio imponente e imperdible es la 
iglesia La Compañía, símbolo del 
poderío jesuítico en América, y tan 
rica en obras de arte que se la co- 
noce como “la Capilla Sixtina de 
Quito”. No desmerecen su apodo 
la pintura del Juicio Final y las co- 
lumnas al estilo del baldaquino de 
Bernini en el Vaticano, que se en- 
cuentran en el altar mayor. El resto 
de la estadía en Quito se reparte 
entre sus muchos otros edificios re- 
ligiosos, los barrios coloniales y 
aquellos donde se impone la fiso- 
nomía de una ciudad moderna. Y 
en un momento u otro, debe in- 


cluir la visión de conjunto de la 
ciudad, dominada por el Cotopaxi, 
que ofrece el cercano Cerro Pane- 
cillo (se sube a pie, pero no se re- 
comienda, ya que es mucho más 
segura la subida en taxi). 


OTAVALO Y EL MERCADO 
Desde Quito hacia el norte, los 
ómnibus turísticos prácticamente 
podrían hacer el camino solos, has- 
ta tal punto lo recorren una y otra 
vez, cada sábado por la mañana, 
cuando salen rumbo al pueblo de 
Otavalo y su célebre mercado. Es 
que en verdad el mercado local 
—un variado mundo de color, agi- 
tación, regateo y telas tejidas— me- 
rece ser visto, y revela lo mejor que 
los artesanos y tejedores ecuatoria- 
nos pueden ofrecer. En verdad esta 
feria funciona todos los días, pero 
es el sábado el día de mayor afluen- 
cia y colorido, por la gran cantidad 
de turistas (y no sólo ellos, ya que 
los propios ecuatorianos son asi- 
duos visitantes y consumidores de 
las artesanías otavaleñas). Quienes 
pasan la noche anterior en Otavalo 
y quieren presenciar el espectáculo 
desde el amanecer, verán cómo en 
las primeras horas del alba ya se 
van armando los puestos: los de- 
más van llegando entre las nueve y 
de las diez de la mañana, listos pa- 
ra perderse en el laberíntico reco- 
rrido de tapices, pulóveres, cintu- 
rones, mantas, cada uno más atrac- 
tivo que el anterior y todos realiza- 
dos con motivos que tanto se incli- 
nan por lo moderno como por lo 
tradicional. 

Los tejedores de Otavalo son los 
herederos de una tradición antiquí- 
sima que sobrevivió a la llegada de 
los españoles, los primeros que ins- 


talaron un taller textil alrededor de 
1550. Si por un lado los europeos 
introdujeron las técnicas de tejido 
conocidas en el Viejo Continente, 
por otro sometieron a los indígenas 
a un régimen de servidumbre que 
no terminó sino hasta los años *60. 
Hoy día, ya organizados en talleres 
familiares o industriales, los otava- 
leños viven en gran parte de este ar- 
te que dominan con maestría. 

En el mercado, la tentación y los 
precios después del regateo son di- 
fíciles de resistir: de todos modos, 
no hay nadie que llegue a Otavalo 
dispuesto a oponer resistencia algu- 
na... Rodeado de montañas —en 
particular el cerro Imbabura, que 
supera los 4600 metros—, a la som- 
bra de las palmeras, el mercado se 
extiende sobre la llamada Plaza 
Poncho, que en su extremo norte 
alberga otra feria, esta vez local: allí 
los pobladores compran comida, 
conejos y los típicos cuys que son 
alimento habitual en la región an- 
dina. Para el visitante, es inevitable 
mirar y admirar los trajes típicos de 
los pobladores, que también se 
ofrecen a los turistas: según los es- 
pecialistas, el traje femenino es el 
más parecido al vestido tradicional 
de las mujeres incas, mientras en 
los hombres se han introducido 
más elementos propios de la colo- 
nización. 

Por otra parte, esta época del 
año tiene un encanto único: se 
acerca la Navidad y las calles se lle- 
nan del eco de los villancicos in- 
fantiles en grupos que recorren las 
plazas y parques, mientras en cada 
casa se instala el pesebre andino. 
Cerca del Año Nuevo la fiesta se 
multiplica, y termina con el “desfi- 
le de inocentes”, suerte de burla a 


La Plaza de San Pedrito, en la Ciudad Vieja. 
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los hechos “buenos y malos— ocu- 
rridos durante el año que termina. 
En las calles todo es música, disfra- 
ces y bromas, y el pueblo ecuato- 
riano demuestra que puede tomar 
sus crónicos problemas con no po- 
co humor. 


EL REINO DEL VOLCAN Sa- 
liendo de Quito hacia el sur, la ex- 
periencia será otra. La carretera Pa- 
namericana se interna en lo que 
Alexander Von Humboldt llamó, 
cuando exploró la región, la “Ave- 
nida de los Volcanes”. Se puede re- 
correr en ómnibus, en auto o —una 
de las maneras de acercarse mejor a 
la vida real tangible y cotidiana— 
en tren (lento, atestado y antiguo, 
pero justamente por eso imperdi- 
ble... y muy buscado por los turis- 
tas, que no dudan en subirse a los 
techos para apreciar mejor los pai- 
sajes). Pero siempre lo que se verá 
será uno de los más extraordinarios 
paisajes del mundo, por su riqueza 
y diversidad: entre la Cordillera 
Oriental y Occidental que va atra- 
vesando la carretera, se forman va- 
lles dominados por la sombra de 
impresionantes volcanes, algunos 
ya extinguidos y otros todavía en 
actividad. No puede dejar de sor- 
prender la cercanía y rapidez con 
que se pasa del más verde y colori- 
do paisaje tropical —estamos, al fin 
y al cabo, sobre la mismísima línea 
del Ecuador— al blanco de la nieve 
y los glaciares que cubren perma- 
nentemente algunos de los picos 
más altos. 


LA FORMA DEL COTOPAXI 
Desde Quito, la primera parada 
puede hacerse en Machachi y luego 
quedan unos 30 kilómetros hasta la 


entrada del Parque Nacional Coto- 
paxi, donde se levanta el volcán 
Cotopaxi, de 5897 metros de altura 
(aunque algunos lo elevan a más de 
5900 metros). En total, el trayecto 
no lleva más de 60 kilómetros. El 
Cotopaxi es la segunda cumbre de 
Ecuador después del Chimborazo, 
situado más al sur, y es también 
uno de los volcanes activos más al- 
tos del mundo. “La forma del Co- 
topaxi —escribió Von Humboldt— 
es la más hermosa y regular de to- 
dos los picos colosales en los Andes. 
Es un cono perfecto cubierto por 
una capa blanca de nieve que brilla 
con el sol, sobreponiéndose al azul 
del cielo.” Hay registros de erup- 
ciones en 1534 y más tarde, en 
1742, 1768 y 1877, cuando destru- 
yó a la sufrida ciudad de Latacun- 
ga. En 1942 se produjo la última 
erupción, pequeña, pero su poder 
sigue latente. Hoy día el volcán es 
uno de los favoritos de los andinis- 
tas, que suelen subir por la ladera 
norte, pero requiere equipos y ex- 
periencia en la montaña, por la al- 
tura y las dificultades de escalada, 
sobre todo las grietas de hielo que 
se cruzan en el camino. 


BAÑOS TIBIOS Siempre hacia 
el sur, es posible desviarse por un 
sinnúmero de pueblos —cada uno 
con su mercado— y ciudades que 
ofrecen, como en todo Ecuador, el 
mestizaje indígena-hispánico en la 
gente, la arquitectura y la vida co- 
tidiana. Una carretera hacia el este 
invita a visitar Baños, una locali- 
dad de clima subtropical donde 
manan fuentes de agua caliente del 
volcán Tungurahua: en los alrede- 
dores, además de bañarse en estas 
tentadoras termas, también hay in- 
contables senderos, ríos y cascadas 
para visitar, sobre todo las Catara- 
tas del Río Verde, paraíso de flores 
y de aves. 


EN LOS TECHOS DE AMERI- 
CA Regresando hacia la vía princi- 
pal rumbo al oeste, hacia Ambato, 
y bajando nuevamente, el punto de 
llegada será Riobamba, la capital de 
la provincia de Chimborazo, donde 
reinó antiguamente la tribu pu- 


ruhá, luego desplazada por los in- 
cas. Este paisaje, claro, está domi- 
nado por el volcán Chimborazo, el 
más alto de Ecuador, con 6310 me- 
tros de altura. Sin duda también és- 
te es sólo para expertos, y requiere 
además la guía de un montañista 
que conozca sus secretos (el Club 
de Exploradores de Sudamérica, en 


Quito, puede brindar el asesora- 
miento y las recomendaciones ne- 
cesarias a quienes quieran animarse 
al ascenso). En el trayecto, cuando 
es la temporada alta, se cruzarán 
montañistas de todo el mundo, ya 
que desafiar este volcán que está 
entre los techos de América, rodea- 
do además de una impresionante 


cultura autóctona, es un reto cono- 
cido entre los amantes de la monta- 
ña de los cuatro puntos cardinales. 

Cuando haya que dejarlo atrás, se 
podrá retomar la carretera rumbo a 
Guayaquil, esta vez hacia la costa, 
que es como volver a ingresar en 
otro Ecuador, y sin duda también el 
motivo de otro viaje. 
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LOS MEJORES NEGOCIOS MERECEN EL MEJOR LUGAR. 


El Centro de Convenciones de Torres de Manantiales 
le ofrece las mejores opciones para realizar su evento. 


El piso 28 con vista panorámica. 
La exclusividad de Villa Gainza Paz. 
El Gran Salón Manantiales para más 


de 1.000 personas. 


Variedad de salones integrados, 


con modernas áreas de servicio y excelente 


nivel de gastronomía. 
» Business Center. 


TORRES DE Xx ] 


MANANTIALES 


Alberti 453 - B7600FHI - Mar del Plata 
Tel: (0223) 486-2222 - Fax: (0223) 486-2340 


190 departamentos con vista al mar. 


Además, la posibilidad de disfrutar del 
Club y Spa de Mar, programas de golf y 


actividades recreativas temáticas. 


manantiales QOmanantiales.com.ar 


www.manantiales .COM.ar 
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Vista de una de las calles céntricas de la ciudad. 


AN 


AAAAASAN 


1% 


l 


| 
. 
] 
' 
Y 
! 
i 
| 
o 
] 
Ñ 
] 


POR EMILIANO GUIDO 


a mayor de las Antillas tiene 
|_- Santiago de Cuba el ba- 

luarte de su espíritu díscolo y 
revoltoso. Su pertenencia al Caribe 
la marcó a fuego: era el paso obliga- 
do del tráfico de esclavos durante el 
siglo XIX, flujo migratorio que dejó 
una estela de atributos africanos y 
sembró un sincretismo cultural que 
forjó en la música popular su más 
armoniosa criatura. 


SON SANTIAGUERO Si no te 
gusta la música, no puedes decir 
que eres santiaguero. Yo le agrega- 
ría fidelista, pero supongo que algu- 
nos no coincidirán”, dice Frank, 
dueño de una humilde casa que se 
contenta en alojar porteños para 
disfrutar de un buen mate. Es que 
el carnaval santiaguero hunde sus 
raíces en una etapa muy remota de 
la colonia. Alrededor de la Cate- 


ALEJANDRO I 


k *k *k *k xk 


Hotel Internacional 
SALTA/Arg. 


Ubicado en pleno centro 

de la ciudad. 

160 habitaciones. 6 Suites. 

1 Suite Presidencial. 
SA 
Health Club con piscina 
cubierta, sauna, baño de 

vapor, baño turco, jacuzzi, 
completo gimnasio con 70 
máquinas de última generación. 
Centro de Convenciones para 
eventos desde 10 a 700 personas. 


Salta: Balcarce 252 (A4400EJF) 
Tel: +(54 387) 400-0000. 

Fax: + (54 387) 400-0030 
E-mail: reservas(Dalejandrol hotel.com.ar 
Oficina Bs. As.: Esmeralda 320 Piso 4 
Capital Federal (C1035ABH) 

Tel.: +(54 11) 4326-0126 

Fax: +(54 11) 4326-0852 
www.alejandrolhotel.com.ar 


CUBA La ciudad de Santiago de Cuba 


El son rebelde 


En Santiago de Cuba, el espíritu caribe vibra en cada esquina. Cuna del son 
y baluarte de la trova, es también una ciudad cargada de historia. Desde las 
guerras independentistas a la revolución de 1959, la indómita Santiago fue 
protagonista de los hechos más importantes. Un recorrido por sus peñas 
musicales y una visita a lugares emblemáticos de las gestas cubanas. 


dral, a fines del siglo XVIL, una 
procesión recorría las calles con 
motivo de la celebración del Patro- 
no de la Villa, Santiago Apóstol. La 
apoteosis de esta fiesta popular llega 
en julio con siete días y noches sin 
cortes, de danza tradicional, desfiles 
de comparsa y un baile tan sensual 
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como sólo las caderas del Caribe 
pueden acompasar. 

La ciudad es reconocida en toda 
la Isla como la más destacada pla- 
za musical. En sus irregulares ca- 
lles se plasmaron las mejores pági- 
nas de los géneros más populares: 
el son, el bolero y la Trova tradi- 
cional. Este acervo cultural justifi- 
ca que Santiago de Cuba sea con 
frecuencia sede de importantes 
eventos artísticos, donde se desta- 
can los festivales del Caribe, del 
Son Miguel Matamoros y de la 
Trova Pepe Sánchez. 

Cuando la lenta retirada del sol 
entinta los empedrados del casco 
colonial, las peñas de música abren 
sus puertas y el alma de los turistas 
con dulces acordes de algún son o 
bolero tradicional. Aquellos que 
tengan un paladar melódico más 
emparentado con las raíces negras 
tienen una agenda nutrida de cen- 
tros culturales para visitar. El Ca- 
bildo Teatral Santiago, que surgió 
junto con los carnavales; el Ballet 
Folklórico Cutumba, con antece- 
dentes en el folklore haitiano; el 
Cabildo Carabalí Olugo, integrado 


por hijos de esclavos de la colonia 


LA MITICA ESTELITA 


española; y el Cabildo Carabalí 
Izuama, que utiliza instrumentos 
típicos como el quinto, el cacha o 
la flauta de bambú, en armonía 
con los trances hipnóticos de su 
danza africana. 

Entre el paseo La Alameda, pega- 
do al puerto, y el Parque Céspedes, 
con sus largas bancadas para des- 
cansar, hay una atmósfera de estu- 
dio de filmación cerrado. Enormes 
galpones de acopio y algunos edifi- 
cios abandonados acentúan un cli- 
ma espectral que rápidamente di- 
suelve el ritmo que brota de la Peña 
del Folklore, la Casa de la Música 
y, como estrella mayor en el repar- 
to, la Casa de la Trova, donde se 
ofrecen diariamente los mejores es- 
pectáculos en vivo. Están en el co- 
razón de un barrio que permanece 
en penumbras para agigantar la re- 
presentación de un escenario deci- 
monónico. 

Para no desentonar en la noche 
santiaguera hay que postergar pre- 
juicios y formalismos. Angelito, un 
afable presentador de la Casa de la 
Música, anima la velada ofrecien- 
do una libreta personal para que el 
turista deje una frase de recuerdo, 


E Cómo llegar. Desde La Habana, un ómnibus Vía Azul cuesta 50 
dólares y tarda 12 horas. Por avión son 2 horas y el pasaje cuesta, 


en promedio, 150 dólares. 


El Alojamiento. Las casas del casco histórico, autorizadas para reci- 
bir turistas, cobran 25 dólares una habitación con discretas comodi- 
dades. Un buen orientador local es el ICAP (Instituto Cubano de 
Amistad con los Pueblos), en el barrio Vista Alegre. 

El Más información. Embajada de Cuba, Cerrito 1350. Atención de 
lunes a viernes de 9.30 a 12.30 y de 15.30 a 17.30. Página: www.em- 
bacuba.com.ar. Página oficial de turismo: www. uo.edu.cu/santiago 


mientras cuenta que estuvo “en el 
Africa con el Che para apurar la 
descolonización”. Aquí se consu- 
ma la misma comunión de espíri- 
tus, sin miramientos de linaje, que 
tan bien retratara el catalán Serrat 
con su clásico tema “Mediterrá- 
neo”. El barrendero se acopla a la 
armoniosa cintura de una sueca 
cuarentona, los mozos insisten pa- 
ra ser invitados con un ron blanco, 
la más bella morena del lugar da 
vuelta el corazón de un adolescen- 
te con sus movimientos felinos. 
Las pocas sillas se apartarán y, en 
ese modesto salón vestido de gala 
para la orquesta, el baile seguirá 
hasta el amanecer. 


DE MARTI AL MONCADA Los 
mayores sacudones de la política 
cubana, desde las guerras indepen- 
dentistas del siglo XIX hasta la Re- 
volución de 1959, se registraron ca- 
si siempre sobre el Oriente. Por 


FERIAS 


ECOS 


l martes pasado finalizó la Fe- 
= ria Internacional de Turismo 

2006 que se realizó en La 
Rural de Palermo. Durante los cua- 
tro días de duración del evento, 
unas 74 mil personas recorrieron los 
stands. Y participaron más de 1700 
expositores, un record histórico pe- 
ro previsible, ya que la FIT argenti- 
na está considerada como una de las 
más importantes a nivel internacio- 
nal. En la inauguración, que contó 
con la presencia del vicepresidente 
Daniel Scioli, el secretario de Turis- 
mo de la Nación, Enrique Meyer, 
anunció que se encuentran en cons- 
trucción en todo el país unos 200 
hoteles, con una inversión de 1700 
millones de pesos. También habló 
el presidente de la Asociación Ar- 
gentina de Agencias de Viajes y Tu- 
rismo, Aaavyt, Ricardo Roza, quien 
planteó una serie de reclamos del 
sector. Y en los discursos en general 
rondó la idea de que una parte im- 
portante del descenso de la desocu- 
pación en el país se debe al desarro- 
llo del turismo, que representa el 8 


La amplia y hermosa bahía de Santiago de Cuba sobre el mar Caribe. 


eso, una visita a Santiago invita a 
conocer aquellos lugares que que- 
daron marcados por la historia. 

Aunque el recorrido elegido se 
detenga sólo en los sitios más em- 
blemáticos, es recomendable ple- 
garse a un city tour para economi- 
zar tiempo, ya que las distancias 
son importantes en la segunda ciu- 
dad cubana. A este dato, se le suma 
el dificultoso tránsito por sus calles 
empinadas y de veredas angostísi- 
mas, y las continuas tormentas tro- 
picales, que se desatan fugaces e in- 
terrumpen cualquier caminata. La 
arquitectura colonial de esta zona 
céntrica resiste en su estado primi- 
genio, casi sin toques restauradores. 

El Cuartel Moncada, el mayor 
arsenal de armas de la década del 
"50, hoy es una escuela primaria 
que también oficia de museo. Su 
frente amarillo conserva las gruesas 
perforaciones del ataque inicial de 
la denominada “Generación del 


Centenario”, en alusión a José 
Martí. Cuenta con diez salas don- 
de se exhiben armas, textos e imá- 
genes desde los tempranos mo- 
mentos de la conquista hasta las 
luchas de guerrilla en la Sierra Ma- 
estra. El siguiente paso es la Gran- 
jita Siboney, ubicada en la perife- 
ria de la ciudad. En esta quinta de 
frondosos mangos concentraron 
las tropas que protagonizaron el 
asalto al Cuartel Moncada en la 
madrugada del 26 de julio de 
1953. Aquí se conservan fotografí- 
as, artículos personales y logísticos 
de los guerrilleros, quienes simula- 
ron una producción avícola para 
poder esconder su armamento. En 
el tramo de carretera que une San- 
tiago con la Granjita, llaman la 
atención sencillos monumentos a 
los caídos en esta gesta. 

En el Cementerio Santa Ifige- 
nia, considerado Monumento Na- 
cional, están los restos del próce- 
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por ciento del PBI y es considerado 
un gran generador de empleo (casi 
2 millones de personas). 


PATAGONIA EN LA FERIA 
Santa Cruz montó un curioso stand 
dedicado a Gunter Pluschow, el pri- 
mer aviador que sobrevoló la Patago- 
nia, con fotos e imágenes de aquel 
singular personaje. En el stand de 
Tierra del Fuego, un artista talló ¿n 
situ sobre madera la escultura de un 
aborigen selknam, obra que fue sor- 
teada entre el público de la feria. La 
Pampa promocionó sus fiestas popu- 
lares junto con los asados criollos que 
se disfrutan en el turismo de estan- 
cias, el avistaje de aves migratorias y 
del ciervo en brama. Neuquén ofre- 
ció su variada oferta turística y las di- 
versas actividades que se pueden rea- 
lizar como cabalgatas, pesca, ciclismo 
y las alternativas de turismo termal y 
de aventuras que hay en Copahue y 
Caviahue. Río Negro mostró sus be- 
llezas y los sitios donde se practica el 
turismo aventura. En el stand de Ba- 
riloche estuvo Mel Krieger —invitado 


por la Secretaría de Turismo de la 
Nación—, considerado uno de los 
mayores expertos a nivel mundial en 
pesca con mosca, quien contribuyó a 
promocionar un llamativo calendario 
de fotos en blanco y negro sobre pes- 
ca en la Patagonia realizado por el fo- 
tógrafo Diego Ortiz Mugica. Chu- 
but enfocó la atención sobre peque- 
ños pueblos como El Hoyo, Lago 
Puelo, Cholila y Sarmiento, presen- 
tando también el nuevo Parque Te- 
mático Lago Puelo y la “bodega más 
austral del mundo” en El Hoyo. 


NIEVE, SIERRAS Y PAR- 
QUES El día del cierre de la feria 
se lanzó en el Pabellón Blanco de 
La Rural la Expo Nieve 2007, una 
feria de turismo y deportes inverna- 
les que se realizará entre el 17 y el 
20 de mayo también en el predio 
ferial de La Rural, con la participa- 
ción de los principales centros de 
esquí de la Argentina. Dicha feria, 
que va por su segunda edición, ten- 
drá el doble de espacio que la pri- 


mera y los organizadores anuncia- 


res José Martí y Manuel de Céspe- 
des, así como también los de los 
mártires del Moncada. El cemen- 
terio es una joya del arte funerario 
por sus tumbas majestuosas traba- 
jadas en mármol italiano. En él, 
cada media hora con puntualidad 
castrense, un puñado de soldados 
realiza un solemne desfile, con es- 
tridente música militar de fondo, 
para honrar a Martí. A los pies de 
su mausoleo, están las placas de 
todas las naciones latinoamerica- 
nas que donaron tierra de sus paí- 
ses para la tumba del prócer. Y a 
pocos pasos de la entrada están se- 
pultados los restos del oficial 
Compay Segundo, quien pertene- 
ció a las Fuerzas Armadas cubanas 
antes de ser trovador. 

La Fortaleza de San Pedro de la 
Roca del Morro fue declarada Pa- 
trimonio de la Humanidad. Así lo 
consideró la Unesco, por ser el 
más completo exponente de los 


ron que esta vez habrá un espacio 
nuevo para desfiles, presentaciones, 
degustaciones de productos regio- 
nales y eventos musicales y cultura- 
les. Al mismo tiempo habrá juegos 
virtuales que revivirán las sensacio- 
nes del esquí y el snowboard. 

Uno de los stands con mayor 
movimiento fue el de la provincia 
de Córdoba, que lanzó en la feria 
su Plan Estratégico de Turismo 
Sustentable. Y uno de los que fue- 
ron considerados como los de me- 
jor diseño fue el stand de la Admi- 
nistración de Parques Nacionales, 
donde se presentó la nueva Guía 
Visual de Parques Nacionales de la 
Argentina, una lujosa edición de 
256 páginas que recorre con alta 
calidad fotográfica, infografía e in- 
formación muy completa, todos 
los parques que existen en las dis- 
tintas provincias. Esta es la prime- 
ra guía que edita la Administra- 
ción de Parques Nacionales en 20 
años, tiene un costo de $ 50 y se 
puede adquirir por Internet en 
wWww.tematica.com 


principios de ingeniería militar del 
renacimiento en el Caribe. Su 
construcción respondió a necesida- 
des defensivas frente al acoso de 
los piratas. La Fortaleza está ubica- 
da al Este de la ciudad, donde co- 
mienza el canal de entrada a la ba- 
hía, sobre un elevado escarpe de 
cara al mar abierto. Su museo tes- 
timonia la caída de la flota españo- 
la ante el primerizo y joven impe- 
rio de Estados Unidos, momento a 
partir del cual Cuba cambió de 
manos como colonia. 

Santiago mantiene con La Ha- 
bana una clásica rivalidad; incluso 
se sucedieron como capital del pa- 
ís. Y no es para menos: en la isla 
cada región ostenta su orgullo de 
pertenencia. Una frase estampada 
en varios paredones de la ciudad 
caribeña resume su máximo perga- 
mino: “Santiago de Cuba: rebelde 
ayer, hospitalaria hoy, heroica 
siempre”. * 


Noticiero 


Navidad en Villa 

La Angostura 

El Faro Patagonia invita a pa- 
sar la Navidad en Villa La An- 
gostura con un Programa Es- 
pecial de spa de cuatro días, 
entre el 10 y el 26 de diciem- 
bre. Incluye welcome drink, de- 
sayuno patagónico, masajes 
terapéutico, kit spa, sauna, 
gimnasio, salas de hidrotera- 
pia, masajes y relax. Este año 
además El Faro inauguró su 
sector especial “La Casa”, para 
alojarse con toda intimidad al 
borde del Nahuel Huapi. 


Taca-lberia con 

boletos electrónicos 

La primera etapa del proyecto 
Interline E-Ticketing de Taca e 
Iberia se completó exitosamen- 
te en los últimos días: este sis- 
tema permite al usuario viajar a 
casi cualquier destino usando 
solamente un boleto electróni- 
co, y le aporta mayor seguri- 
dad en el manejo eficiente del 
equipaje hasta el destino final. 
La iniciativa tiene como fin 
cumplir los lineamientos defini- 
dos por la IATA, que fijó el mes 
de diciembre del 2007 como 
fecha límite para que todas las 
aerolíneas miembro dejen de 
emitir boletos de papel y toda 
emisión de boletos sea de tipo 
electrónica. 


La carrera 

4 Refugios 

24 y 25 de febrero de 2007. 
Cuatro Refugios es una carrera 
de trekking de estrategia y 
aventura de alrededor de 70 ki- 
lómetros de recorrido y 3500 
metros de desnivel, en dos días 
de competencia con descanso 
nocturno. Se realizará el 24 y 
25 de febrero. Partirá del lago 
Gutiérrez pasando por los refu- 
gios de montaña del Cerro Ca- 
tedral, Laguna Jacob, Cerro Ló- 
pez y Laguna Negra, y conclui- 
rá en Colonia Suiza. Existen 
dos categorías para participar: 
Pro y Classic. Más información 
en info Oclubandino.org 


TRIBECA VIAMONTE 


BUENOS AIRES APART 


Bartolomé Mitre 1265 
Buenos Aires - Argentina 
Tel/Fax: (54-11) 4372-5444 
infoohoteltribeca.com.ar 
www.hoteltribeca.com.ar 


BUENOS AIRES APART 


Viamonte 1373 
Buenos Aires - Argentina 
Tel: (54-11) 4371-9993/7099/2022 
infoohotelviamonte.com.ar 
www.hotelviamonte.com.ar 
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POR MANUEL VICENT * 


l nuevo libro de Manuel Vi- 

cent, Comer y beber a mi ma- 

nera (Alfaguara), es una re- 
flexión en la que su autor repasa li- 
terariamente “lo que he comido a 
lo largo de mi vida”. Como todo 
recuento personal, se puede afirmar 
que se trata de un libro autobiográ- 
fico en el que los recuerdos de pla- 
tos, gentes y lugares ofrecen al lec- 
tor una semblanza de quien los es- 
cribe. No es tanto un libro de gas- 
tronomía, por más que se ofrecen 
diferentes recetas, ni, probablemen- 
te, las consideraciones de un exper- 
to en exquisiteces culinarias, sino 
de alguien que disfruta con la bue- 
na mesa y la buena sobremesa. 


LA COCA DEL FARAON La re- 
banada de pan con aceite es el ali- 
mento más primitivo y terrestre de 
nuestra cultura. En Denia suelo to- 
mar uno de sus derivados, que he 
bautizado con el nombre de coca 
del faraón. Sus ingredientes son hu- 
mildes y esenciales: harina de trigo 
amasada con aceite de oliva y sal, 
con una austerísima anchoa o sardi- 
na encima y puesta al horno de leña 
de monte, con espinos, zarzas y 
aliagas, que la dejan perfumada de 
fuego silvestre. Esta vianda tiene 
más de tres mil años de antigijedad. 
Está pintada en las paredes de las 
mastabas de Menfis y de otras tum- 
bas en el Valle de los Reyes en 
tiempos de Ramsés II y también 
apareció petrificada dentro de una 
copa de oro del tesoro de Tutanka- 
món. ¿Qué más se necesita para co- 
merla con absoluta devoción? [...] 


PISTACHOS DE BAGDAD Un 
fotógrafo de prensa me trajo de re- 
galo unos frutos secos de Bagdad. 
Los compró cerca del hotel Palesti- 
ne a un vendedor fundamentalista 
que defendía su puesto callejero de 
los ladrones disparando al aire con 
un Kalashnikov colgado en bando- 
lera sobre la chilaba. Eran nueces, 
almendras y pistachos. Venían en- 
vueltos en la hoja de un periódico 
local cuyos titulares, en caracteres 
árabes, imaginé que aludían a la ex- 
plosión de un coche bomba con de- 
cenas de cadáveres destripados. Del 
fondo de ese cucurucho pringado 
de hipotética sangre los rescaté para 
trasladarlos a un recipiente de cris- 
tal, donde brillaban con una luz 
muy ascética. 

Los pistachos eran morados con 
vetas verdes; las nueces tenían forma 
de cornezuelos y estaban adobadas 
con una clase de miel que había de- 
jado en ellas unas motas rosadas; las 
almendras eran muy primitivas, de 
piel terrosa, con estrías apretadas, 
como serían las que metió Abraham 
en el zurrón antes de partir desde Ur 
hacia tierras de Canaán. Además de 
almendras, nueces y pistachos, en el 
frasco de cristal había un fruto seco 
que nunca había visto hasta enton- 
ces. Se trataba de una extraña semi- 
lla de color granate con la intensidad 
del rubí, e ignoro a qué sabía. Estos 
frutos secos habían resistido todos 


los bombardeos de Bagdad, todo el 
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Wiemoria 


el paladar 


odio entre chiítas y suníes, todos los 
coches bomba en la puerta de las 
mezquitas y mercados. Puede que 
un misil de racimo hubiera aventado 
el tenderete donde se exhibían al sol 
y después su dueño los hubiese res- 
catado del polvo mezclados con san- 
gre humana y de perro para ofrecér- 
selos de nuevo a los clientes. Por de- 
lante de ellos habrían desfilado ca- 
rros de combate, camiones con ma- 
rines y otros puerco espines de acero, 
pero estos frutos secos habían llega- 
do hasta mí cargados de espirituali- 
dad. Antes de consumir los frutos 
secos de Bagdad acompañando un 
oporto me hice traducir por un ára- 
be amigo la página de periódico en 
que venían envueltos. Contra lo que 
suponía, en ella no se aludía a nin- 
guna crueldad de la guerra. Sólo era 
el fragmento de un cuento oriental: 
un hombre extraviado en el desierto 
bajo una luz cenagosa creía recono- 
cer en cada duna la figura de su 
amante perdida, pero el relato se in- 
terrumpía con la página rasgada. 
Traté de terminarlo por mí mismo 
probando la semilla desconocida y 
sabía a hierro oxidado. [...] 


PAELLA DE INTELECTUAL 
La paella dubitativa la suele guisar 
un artista o un intelectual. Así se las 
he visto hacer a Berlanga, a Joan 
Fuster, a Manolo Vázquez Montal- 
bán, al escultor Amadeo Gabino, a 
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La comida, para el 
escritor Manuel Vicent, 
es más que una obra de 
arte, resulta un placer 
sensual, un goce de la 
vida. En su nuevo libro, 
Comer y beber a mi 
manera, del que 
ofrecemos un extracto, 
habla de manjares, pero 
también de amigos, 
viajes y recuerdos. 


los pintores Eusebio Sempere y Pa- 
co Farreras, al cineasta García Sán- 
chez. A la hora de decidir en el últi- 
mo momento si acrecientan, dismi- 
nuyen, apagan o no apagan el fue- 
go, una cuestión, al parecer, de mu- 
cha profundidad filosófica, los inte- 
lectuales y artistas gastrónomos se 
ponen las gafas, sacan con la cucha- 
ra de palo unos granos de arroz de 
distintas latitudes y los acercan a los 
ojos quemados por mil libros leídos 
y lienzos pintados, se quedan pen- 
sativos y, a continuación, actúan 
poseídos por la duda metódica. Tal 
vez ignoran que el punto del arroz 
es un ente metafísico, inalcanzable, 
que siempre está más allá. Entonces 
comienzan a poner excusas, que el 


agua no es de Valencia, que el fue- 
go es de gas y no de leña de naran- 
jo, como debe ser, que no han en- 
contrado garrofó en el mercado, que 
las verduras son congeladas. Su du- 
da se hace explícita cuando piden 
ayuda a otros para que prueben el 
caldo para cerciorarse de cómo está 
de sal. Son dificultades autoim- 
puestas ante el cataclismo que se 
avecina, pero la paella tiene la ven- 
taja de que siempre se come tarde y 
con hambre, por eso el cocinero se 
cabrea mucho si ve que los invita- 
dos toman demasiados aperitivos. 


[sel 


TODOS LOS CAMINOS CON- 
DUCEN A LA MESA Esta vez 
toda la ilusión del viaje consistía en 
llegar al café de Flore, en el bulevar 
Saint Germain de París, para co- 
merme uno de los tres o cuatro hue- 
vos duros que allí en un cuenco en 
cada mesa se dejan a merced de los 
clientes junto con un salero. Para 
llegar hasta esa meta gastronómica y 
poder compartirla con la memoria 
de Albert Camus y Jean-Paul Sartre 
tuve que cruzar Francia desde la 
Provenza. Para abrir boca, primero 
fui al restaurante Le Moulin de 
Mougins, cerca de Cannes, situado 
en un paraje donde la sombra de Pi- 
casso aún reinaba desde su residen- 
cia de La Californie. Allí, con un 


granité de gingembre au vin depices 


en el plato, me rendí por primera 
vez ante la capacidad que tiene 
Francia para transformarlo todo en 
literatura. La cocina francesa es una 
creación verbal o escrita como pura 
ficción en las cartas de los restauran- 
tes. La cocina francesa no existe más 
allá de la cocina de cada región, ser- 
vida por camareros exquisitos y ca- 
breados. En la carta que se entrega a 
las mujeres no consta el precio de 
los platos. Las mujeres a estos efec- 
tos no existen. Sólo son objetos de 
lujo. Otra ficción. 

Camino de París pasé por Lyon, 
el reino de Paul Bocuse y de Alain 
Chapel. En el restaurante Trois- 
gros, lleno de comensales de la alta 
burguesía cuya mandíbula había 
adquirido un tono violeta a causa 
del placer, me vi envuelto en la ex- 
periencia de la nueva cocina, plato 
grande, ración pequeña, comida 
para destentados. Y entre la tiranía 
del maítre y el desprecio del some- 
lier participé en la disputa escolásti- 
ca que enfrenta al vino de Burdeos 
y al de Borgoña. (...) 


PASION POR EL QUESO 
Quesos los prefiero todos, cada uno 
ligado a un estado de ánimo, acom- 
pañado con un vino exacto, tinto y 
con cuerpo, servido después del se- 
gundo plato y antes del postre. [...] 
De los mil quesos posibles, el de ca- 
bra es el que me lleva a las monta- 
ñas pentélicas de la Atica, a la Judea 


del Antiguo Testamento y al desier- 
to de Mahoma. [...] 


ALCOHOLES En Nueva York, 
después de cruzar a pie el puente de 
Brooklyn por su pasarela de made- 
ra, no está mal recalar en el River 
Café para tomar un dry martini y 
contemplar la línea del cielo de 
Manhattan reflejada dentro de la 
aceituna. Cuando lo hice la última 
vez ya habían desaparecido las To- 
rres Gemelas, y el glamour del café, 
que Woody Allen puso de moda en 
sus películas, también había sido 
arruinado por los turistas. Pese a 
todo, sigue siendo un buen lugar 
para ver pasar las gabarras por el 
East River al atardecer mientras se 
incendia el cristal de los rascacielos 
tomando un dry martini lentamen- 
te en la terraza al borde del agua. 

Una pinta de cerveza Guinness 
hay que beberla en el Davy Byrnes, 
en Duke Street de Dublín, el mis- 
mo pub donde se emborrachaba Ja- 
mes Joyce con los bigotes llenos de 
espuma tostada. Los bares famosos 
donde he bebido rodando por el 
mundo en distintos viajes son ya 
muy turísticos, pero hoy uno debe 
hacerlo imaginando que en el pla- 
neta sólo quedas tú, el licor y el ca- 
marero que te atiende. Así lo sigo 
haciendo con el campari en la terra- 
za del Rosati, en la plaza del Popolo 
de Roma, y una vez allí, entonces 
no está prohibido imaginar que mi 
asiento bajo los toldos lo hallo ca- 
liente porque se acaba de levantar 
Alberto Moravia. Me gustan los sa- 
bores amargos de las bebidas italia- 
nas de aperitivo. (...) 


* El País Semanal 


